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ESPAÑA C O N T R A FPíANCIA. 
¡NO ASUSTARSE! 

Ai.anft«lpa laLEGÍA JABONOSA de D. José Ignacio Mirabet:,«eguirá rendiéndose ea^^iirtagena al mismo precio que hasta hoy, sin temor & las imi Pues apesar celos nuevos AranoeicB, 1» 

aciones que se han introducido en este mercado. . , . , , , . . . . . 
, , ^.„.io «ftin (-n los establecimientos que se citan en el anuncio permanente que ya en la cuarta plana de este penódico, teniendo en cuenta que 

Para mayor segundad, compraría BOiv ci» i" , , . . . . , . . 
la LEGÍA JABONOSA cs de un color algo p^izo , lo que é simple vista ya la distingue de las demás. 

Único representante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Lizana 8, principal, Cartage 
rena. 

LUNES 22 DE FEBRERO DE 1892 

LA SEM.» NA ANTERIOR 

¡Tado llega en el mundo, tardo ó 
temprano! 

Ya está instalándose la verja en 
la plaza dé San Francisco. 

Y por cierto que no gusta á los 
caballeros. |)icen que no es esbelta, 
ni elegante ni artística. 

lío e« de extr«flar, porque al fln 
y al cubo han dispuesto de poco 
t'empo para eonstruirla, y las cosas 
hechas áe tfúmpón suelen no resul­
tar buenas. 

Si como es probablp, el día menos 
pencado la arrancan de 1» Glorieta 
para llevarla á«tra parte, entonces 
se instalará una vorja nueva de as* 
pectp... ^««r cim 1*^]^ nosocuiui. 

Lim aélebr^s tningitpriaa se e^tán 
presentando al publico. 

Este disfrutará pronto de ellas 
Que* es una comodidad de que 

aquí heiflos carecido. 
Por supuesto que podrán no ser 

duraderas, porque si los vecinos 
quieren quitarán los urinarios, co­
mo ya ha pasado otras veces. 

Y de nn lado á otro; de estê  sitio 
á aqufl llegará día en que no pue­
dan establecerse por falla de lu­
gares. 

* • • 
La compafiia Cereceda nos ha he­

cho yi»Jar. Sin darnos cuenta de 
ello nos lia metido en la Isla de San 
Fernando. 

Y la de Barrilaro, no queriendo 
a^r menos, nos trasplantó á la Ar­
golla. 

En la Isla presenciamos el com* 
bate áubJrafalgar y en Argelia nos 
vimos frente á frente de una tribu 
Beni-Zug-Zuff. 

Y esto es nada. Según dicen los 
prospectes del Circo, esta semana 
Onpfroff, en aquel teatro, nos adi­
vinará el piQnsamiento!! 

J. 

§OBRE EXÁMENES 

Sr. B . Jos4 Miu«i.3t,Mftta. 
Murcia ^3 dé íebrero de 1892. 

MuySr. mío y de mi consideración más 
espontánea. Nd tengo el honor de cono« 
cer á V., pero sí tengo la gran satis&c-
ción de haber leídústi juidósoy excelen^ 
te artfctUo sobre exámenes de escuelas, 
inserto en EL ECO vt GARTAOEITA. Gra­
cias debiera darle todo lector que sea 
maestro. Eá euaato á mi, que lo soy, no 
sólo gracias, sino Bimpatí{»,áfbcto y si V. 
me lo pamtite «amblen amistad, íes lo qtte 
le ofrezco. 

Todo lo que dioe V. en oro artiC(üo es 
m a y cierto, y ad^osái Mtá may bfen dl« 

cho, muy bien expresado, muy puesto en 
iel flel de la justicia, y muy oportunamen­
te recomendado á la nueva Junta local de 
Cartagena. Porque la ilustración deesa 
ciudad, el culto' que á la primera ense-
Hanza han tributado siempre sus ediles, 
los prestigios que á fuerza de celo y traba­
jo han conquistado las juntas inspectoras 
de la instrucción del pueblo, la fama de 
sus exámenes escolares y las distribucio­
nes de premios puestas á la altura de las 
más grandes fiestas populares, convidan 
á escribir de estas cosas para Cartagena, 
que ha merecido ser citada en nuestras 
Cimaras, como modelo de ciudad moder­
na por su amor á la enseñanza. Por lo 
mismo ahí es donde pueden lanzarse pro­
blemas de esta clase é iniciarse estudios 
de esta natuíaleza, en la confianza de 
que el estudio será hecho y los problemas 
resueltos. Ese pueblo oye; esas autorida­
des desean y hacen. Si en algo se yerra, 
ni es por apatía, ni por falta de interés, 
ni mucho menos por repiiteión; más bien 
sería portxceso de c«lo, y en tal caso, 
bendito error. 

Después de esto, lo único que me falta 
y lo único que no quiero dejar de hacer, 
es rogar á V. que continúe exponiendo 
lo que es la escuela y lo que deben ser 
loe exámenes, cuál es la misión educadora 
del maestro, y cómo las juntas deben es­
timar sobre todas las cosas el buen cum­
plimiento de esa misión. D. I. S. en la 
hoja de primera enseUanza dada todos los 
lunes en «Las Provincias de Levante,» 
va explicando en breves artículos, al al­
cance de todos, esa misión, que es la que 
eleva al maestro á un gran ministerio, y 
hace de su obra un augusto servicio al 
individuo y á la sociedad, á la familia y á 
la patria, á la humanidad y aun á Dios 

mismo. 
En cada uno de esos artículos se pre­

senta un problema de educación ó de la 
misión del maestro. Ya el problema es un 
nino destinado fatalmente al crimen, y 
que el maestro ha de restituir al destino 
de la virtud. Ya es una lucha de enemis­
tades que estalla entre un pueblo y su pro­
fesor, la cual se convierte por buen con­
sejo en ministerio de paz, de civilización 
y hasta de beneficencia. Ya es, y antici-
igo la etcétera, una exhortación, casi un 
himno, que sale del alma del maestro y 
se difunde por el alma de los ninos co­
mo una comunión santa de la vida uni­
versal, ó como un bautismo del amor al 
trabígp. 

Ensenar es muy noble tarea y muy 
grande beneficio; pero es todavía muy 
poco en relación á lo que necesita el nifio, 
y la escuela debe darle. Debe darle la es­
cuela sidud, fuerza, sentimientos, virtu­
des, ohaconciencia clara, una razón vi­
gorosa y nnesiriritu fuerte. Todo esto y 
aun más es la educación. Casi todos los 
padr^ de los wnos escolares sabían «Q-
s ^ r á sus hijos lo que nosotros les eñse-
Samof; y los que no, en cada calle encon­
garían muchos convecinos que íUeran 
ca|»u¡oi de ello. Si maestre es el que sabe 
para ensefiar á leer, escribir, contar, 
maestros hay á millones. Pero si maesiaro 
í« edueador, « i tal caso hay muy pocos; 
porque ya no sirven *pará dio ni lew 

I padr^ ni los conTecinoB. ¿Y las njadres? 

Antes de negarles este don, necesito eX' 
pilcar mi voto, como se diría en una asam­
blea. 

La educación buena y completa de un 
niílo es una obra que tiene dos partes, la 
una entregada al instinto providencial 
de la madre y á la razón natural del pa­
dre, la otra exclusiva del educador de 
vocación y de estudio. El padre ó la ma­
dre que tengan esa vocación y hagan ese 
estudio, podrán dar á sus hyos esa se­
gunda parte de la educación; pero no se 
olvide que las vocaciones son un don ra­
ro, y el estudio de la educación es impo­
sible, por multitud de impedimentos, 
para casi todas las personas. Por esto, y 
porque la vida moderna pide que á toda 
prisa se le den generaciones de nuev» y 
esmeradísima educación, es por lo que 
la escuela de 1.^'enseñanza, tomando á 
su cargo el educar, es una institución 
salvadora cada día más necesaria... ¿Qué 
ha hecho Froebel sino convertir métodos 
de enseñanza en métodos de educación? 
¿Y qué sus discípulos, sino ir completan­
do esa reforma que crece y se va impo­
niendo en todos los órdenes? Los paseos 
y las escursiones escolares, los gimna­
sios y los b.ilnearios, todo esto adoptado 
por Alemania y Suiza no son más que 
reformas educativas. Francia es la que 
más ha errado en esta materia;, pero error 
de aplicación cuando ha querido que la 
escuela le sirva para hacer soldados, no 
error de principio cuando Francia ha 
creído que en las escuelas en donde se dá 
educación, y por consiguiente donde se 
puede dar educación guerrera. Conven­
gamos en que la instrucción escolar es 
una imposición de la vida moderna; pero 
reconozcamos que esa misma vida mo­
derna impone la educación, que es mu­
cho más. ¿Qué educación? La de la na­
turaleza humana, según es ésta después 
de tantos siglos de perfectibilidad. Criar 
al niño para la salud y el trabajo, para el 
bien y la verdad, para el empleo de su 
razón, para el fin de su mortalidad: és­
ta es la misión de la escuela. La Junta 
local de España que s«a H primera en 
reconocer esta misión, y en dejar á la 
escuela que la realice, de esa será la 
gloria. Motivos hay para esperar que esa 
gloria será de la Junta de Cartagena, 
sea la actual, sea otra que venga des­
pués. 

La instrncción por si sola, y valga esto 
por uno de los varios ejemplos que pode­
mos aducir ¿ayuda á resolver en paz y 
bien el problema del socialismo? Si ayu­
dara no habría anarquistas en Fran­
cia. La educación es lo único que podrá 
llevar el mundo á las buenas solucio­
nes. Como este todos los demás proble­
mas. 

Sr. Marti; por bien de la sociedad, por 
amor de la escuela, p<» mayor honra de 
esa Junta Ipcai, trate V. con su demos­
trada lucidez esta cuestión; entre por es­
te campo con su atinada critica, y le da­
rán nuevamente las g^^cias los maesteos; 
ya se las está d^^doel que es sn afino, 
y atenta S. S. Q. B. S. M. 

FRANCISCO MARTÍNEZ MUÑOZ. 

(Las Ptopincicu deítapante.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

No es España el país donde más fre­
cuentemente suelen darse a la estampa 
obtas literarias ó científicas de empeño. 
Nuestro» ingenios y nuestros pensadores 
cultivan, con singular acierto muchos de 
ellos, géneros literarios ó científicos de 
realización relativamente fácil. 

Ante los escritores modernos, excep­
tuando á D. Antonio Cánovas del Castillo, 
que ha hecho profundos estudios históri­
cos, y á Menéndez que ha acometido, 
siempre con feliz éxito, obras literario-
científlcas como la «Historia de los Hete­
rodoxos Españoles», «Horacio en España» 
y otras, apenas hay quienes prefieran la 
gloria del libro y la labor de biblioteca, 
á la gloria más explendente, pero quizá 
meaos sólida y duradera, del teatro, del 
folleto de actualidad, ó del periódico, ó 
déla tribana... 

Por eso la aparición de un libro que 
rompa los eternos moldes de lo vulgar; 
que revele profundidad de observación y 
constancia de estudio, debe de ser objeto 
de atención preferente, ya que con tan 
lastimosa frecuencia la distraemos en la 
lectura de obras baldías, y exentas de to­
do mérito positivo y permanente. 

Uno de esos libros es la «Nueva revi­
sión de la Biblia en Español», hecha por 
el Sr. Jamesón, que es persona de buena 
y abundante ilustración, y uno de los 
miembros más prestigiosos de cierta aso­
ciación bíblica fundada en Inglatera, en 
1804, y que hasta ahora lleva publicados 
la friolera de 127.865.000 templares de 
los sagrados textos, en 300 idiomas y dia­
lectos. 

La «Nueva Revisión» á que me refiero 
está hecha sobre las ediciones publicadas 
por Casiodoro de Reina y por Cipriano do 
Valera, en los siglos onceno y duodécimo, 
respectivamente. 

Es de advertir que la versión está es­
crita en buen castellano, lo cual avalora 
el mérito del libro, que puede figurar en 
las mejor surtidas bibliotecas. 

Es digno de elogio el trabiyo del señor 
Jameson, y antes que yo hablaron ya de 
él, mirándolo desde el punto de vista li­
terario. 

* « 
Se ha desarrollado entre la juventud 

más ó menos incipiente, un furor coreo­
gráfico tan grande, que no pasa día, ó de­
cir me^or no pasa noche, sin que se cele­
bren tres ó cuatro bailes públicos, amen 
de una porción de bailes particulares. 

¡Ah señores! No recuerdan las jóvenes 
de ahora aquel famoso «dístico» del Padre 
Claret que decía: 

«¡Jóvenes que vais bailando 
al infierno vais saltando!» 

Si lo recordasen... seguirían bailando 
con el mismo firenesi. 

iComo si lo viera! 

CALIXTO BAI4LS8TEBOS. 

Madrid SK) Febrero. 

YARISDADES 

EFEMÉRIDES HiSTéfiiCAS 

21 DE FEBRERO DE 1560. 

El principe D. Garlos es jurado 
y reconocido por sucesor de Rlipe H. 
I ^x imo á cumplirla edad de 15 allM 

el principe Don Carlos, ílie presentado por 
sus padres Felipe II y Dona María de 
Portugal á las Cortes de Toledo para que 
le reconocieran por sucesor del trono á la 
vez que prestara el acostumlffado jura­
mento de respetar y guardar los ñieros. 
Por desgracia para él, pero por dicha 
para el reino no llegó á ceñir la corona, 
puesto que marió á los 23 a&os, y deci­
mos esto en razón á que D. Caries estaba 
dotado de carácter irasaible, de oorazón 
insensible á todo afecto y de una volun­
tad tan decidida y firme que era inútil 
oponer dique alguno ya lo intentara la 
autoridad paternal, ya los saludables 
pons^os de sus maestros ó de los dignatac 
ríos de la Corte. Puede formarse juicio 
del temperamento del fhturo monarca con 
sólo decir que por mandato de sa padre 
fue reducido á prisión y sometido á mi-
proceso en igual forma que en el siglo an 
terior lo había estado el principe de Via-
na, y por ci'srto que para aínstarlo en to­
da regla á los procédimientot segaldos 
entonces, se pusienm á la vista los autos 
que existían en el archivo de Barcelona. 
Los cargos y denimcias qoe contra Don 
Carlos se formularon fUeron terribles y 
como además resultaban plenamente con­
firmados, dióse €L caso extremo de que los 
jaeces le eondffMjran á so&ir la última 
pena. Afortunadamente no U^ó á tener 
efecto la ejecución de la sentencia, pues 
anticipadamente una grave enfermedad 
privó de la vida á D. Carlos. 

Solución á la charada inserta en el nú-
maro anteilor: 

CALABOZO 

it * 

CHARADA. 
¿Los trajes de la dos-^na, 

sabe si son de una-tres^ 
y respondióle la todo: 
—¿De una-terda? Qué han de ser. 

La solución en el número próximo 

LOCAL Y PROYINGIiL 

NOTAS. 

Víctima de rápida enfermedad ha ikUe» 
cido en Murcia la Sra. D.* Josefk Torral-
bay Pedreno, esposa deD. José Santiago 
Orts y hermana de nuestros distinguidos 
amigos D. Federico, Director propietario 
de «Cartagena Artística», y de Don Gl-
nés. 

Las virtudes que adornaban ¿ aquella 
excelente esposa y cariñosa madre, han de 
producir hondo duelo en su atribulada fa­
milia á la que enviamos nuestro más sen­
tido i)ésame, deseando á toda, y especiid-
mente á nuestro companero en la prensa 
Sr. Torralba, la fortaleza y resignación. 
necesarias para sobrdlerar tan inmensa 
desgracia. 

J i o y hemos tenido el gusto de saludar 
en esta redacción á nuestro querido ami­
go D. Manuel Medina, Alcalde prájldente 
del Ayuntamiento de San Javier. 

Circulan billetes fUsos del Banco de Es­
paña con fecha 1.** de Octubre y el busto 
de Goya.. 

Mucho ojo o^n ellos. 


